Dios, que salva comunicándose, necesita de comunicadores
Anunciar la salvación de Dios comunicándola testimonialmente

No por severo parece ser menos cierto el diagnóstico: hoy los creyentes estamos viviendo un período en el que lo que más sentimos es la ausencia de Dios y lo que mejor percibimos es su silencio. Un pensador tan poco sospechoso como Heidegger reconocía que ningún Dios era ya capaz de llegar, visible y claramente, a los hombres y las cosas: la realidad no es ya hogar de Dios; llegaba a afirmar que había algo peor incluso que esa falta de Dios que empobrece nuestro tiempo; la extrema pobreza de nuestros días radicaría en su manifiesta incapacidad para reconocer como pobreza esa falta de Dios.
 
Lo que hace más de medio siglo – la cita es de 1950 – se diagnosticó como situación epocal es hoy realidad eclesial. La situación espiritual que atravesamos no se caracteriza ya tanto por la obstinada negación de la existencia de Dios, cuanto por la aparente negación de hablar de sí que Dios mantiene; no es que se hable poco de Dios, que se sigue hablando, es que parece que Dios ha optado por el silencio. Pocos son, en efecto, los creyentes que pueden decir que oyen habitualmente a Dios y menos los que se mantienen voluntariamente en su escucha. 

Esta escasez de oyentes de Dios dentro de la comunidad eclesial es tanto más chocante cuanto que, como en ninguna otra época de su historia probablemente, la iglesia se está esforzando por escuchar y acoger la voz de los hombres, por dar voz a quienes no la tienen. El fenómeno da que pensar: una mayor sensibilidad para con los problemas actuales coincide con una menor capacidad para la escucha de Dios; es como si la mejor atención que los creyentes prestan a las urgencias de su mundo les estuviera consiguiendo mayores desatenciones por parte de su Dios. 

De ser acertado el diagnóstico, la comunidad creyente debería reaccionar con rapidez, si es que desea mantener relación con Dios. Y es que el Dios bíblico es un Dios que cree tanto en el diálogo, como para crear el mundo hablando y hablando manifestarse a los hombres; tanto gustó de la comunicación con el hombre que se hizo Palabra. 

Se hace difícil pensar que un Dios que eligió el Verbo como medio de estar entre los hombres, se encierre ahora en el silencio. Ello supondría no solo, ni principalmente, condenar a los hombres a una búsqueda inútil de Dios sino que equivaldría en la práctica a su muerte real: un Dios mudo, que nada dice, que no tiene nada que decir, que apenas significa algo, puede ser un buen ídolo, pero jamás será el verdadero Dios.
1.
Al principio, la Palabra 

El rasgo que mejor define al Dios bíblico es su voluntad de diálogo, su capacidad de manifestarse siempre a través de la palabra (Heb 1,1-2). Salió del anonimato, dejando oír su voz a un pueblo que vivía sin ella (Ex 3,4-22; 6,2-8). Y a lo largo de la historia ha roto continuamente su silencio para buscarse interlocutores y amigos (Gn 3,8; Ex 33,11; Jn 15,14-15). A diferencia de los falsos dioses, que tienen boca y no hablan, cuya garganta no tiene voz (Sal 115,5.7), el único Dios dispone de una voz potente, magnífica, soberana (Sal 29,3-8). Frente a los ídolos mudos que enmudecen a sus servidores (1 Cor 12,2), Dios convierte en profetas a cuantos le prestan atención (Am 3,8; 7,15; cf. Jr 1,6.9; 15,19; Is 6,5-7; Ez 2,1-8). 
La Palabra es la más lograda teofanía de Dios, su manifestación histórica más personal. Es aquella parte de la divinidad que nos es accesible en nuestra situación actual, lo único que podemos alcanzar de Dios hasta que, un buen día, logremos verle cara a cara (cf. 1 Cor 13,12): la Palabra de Dios es su rostro, su mejor definición.
 El creyente bíblico conoce a Dios porque le ha hablado; la Palabra que Dios ha pronunciado desvela no solo su existencia sino, sobre todo, su misma esencia: su ser consiste en su Verbo, la Palabra es Hijo unigénito (Jn 1,1-4.14). 

2.
La realidad, palabra de Dios
Pero el Dios bíblico no solo se pronuncia a sí mismo declarándonos su existencia; se ha pronunciado a favor de lo real dándole existencia. En la Biblia las relaciones existentes entre el Dios creador y la realidad creada están comprendidas como un pronunciamiento divino: el mundo es su palabra repetida (Gn 1,3-25); el hombre ha nacido de un coloquio divino (Gn 1,26); pensado en la intimidad de Dios y en ella querido, ha surgido de la nada sabiéndose a imagen del Dios que habla (Sab 2,33); el pueblo es realización de una palabra dada, promesa mantenida (Gn 12,2; 15,4-5; 17,4-6; 22,15-18; Ex 3,6-10).

2.1
El mundo, pronunciamiento divino
El decir de Dios es su propio hacer: lo que Dios nombra, lo declara existente; al nombrarlo, lo llama rescatándolo del silencio y de la nada (Gn 1,3-31; Sal 148,5). Todo lo que tiene vida es palabra del Dios vivo (Rom 4,17; 2 Cor 4,6), porque Él lo dijo y existió; Él lo mandó y surgió (cf. Sal 33,9; Sab 9,1). La realidad, hombre incluído, más que hablar sobre Dios es, puesto que existe, Dios mismo que ha hablado; por ser palabra suya, lo que existe es también revelación; rompiendo su silencio, Dios liberó la vida de la nada (2 Mac 7,28); y sobre la nada se mantiene la vida porque Dios sigue pronunciándose a su favor (Sab 11,25), sean astros (Is 40,26), aguas del abismo (Is 44,27), fenómenos de la naturaleza (Sal 107,25; Job 37,5-13) o el mismo hombre (Sab 16,26; Dt 8,3). 

2.2
El hombre, imágen de un coloquio divino
El creyente sabe que ha sido llamado por Dios a la vida. Nacido de un diálogo divino, está destinado para el diálogo con Dios: es, por ello, en medio de todo lo creado la imagen misma de Dios. Reconoce que su presencia en el mundo no obedece a una decisión propia: no vive quien quiere, quien lo ha deseado, sino porque ha sido deseado y querido. Precisamente porque la vida es efecto del querer divino, no puede vivirse fuera del ámbito de su voluntad: quien no existe porque quiere, no deberá existir como se le antoje; la vida concedida cuenta con límites que respetar (Gn 2,16-17) y con tareas que cumplir (Gn 1,28-31). 

El creyente, simplemente por vivir, se sabe llamado por Dios y responsable ante Él: vive porque Dios lo quiso y para vivir como Dios quiere; se sabe vivo, por haber sido invocado por Dios; sabe que vivirá, si se mantiene fiel a ese origen y mantiene la comunicación con su Dios (Gn 3,17-19).

La vida, su propia existencia, es para él palabra de su Dios y, al mismo tiempo, la respuesta debida a su Dios. Invocándole, Dios le llamó a la existencia. Invocado por Dios, está obligado a responderle: con la vida concedida Dios nos ha impuesto el diálogo. Por ser imagen de un Dios que nos pensó dialogando consigo mismo, solo podremos vivir dialogando con ese Dios. Habiendo abierto Dios el diálogo que originó nuestra vida, no nos queda más remedio que continuarlo si queremos mantenernos con vida: la vida es un pronunciamiento de Dios a nuestro favor y exige, por lo mismo, un pronunciamiento del hombre a su favor. No en vano surgimos de la nada en un coloquio divino (Gn 1,26); quien nos invocó primero, nos obligó a invocarlo. Quien nos da vida, cuando nos llamó de la nada, espera que le respondamos con la vida. Quien nos imaginó dialogando consigo mismo, pudo considerarnos su imagen porque podemos dialogar como Él y con Él. La creatura que no conversa con su Creador huye de Él y se pierde a sí misma (Gn 3,9).  

2.3
El pueblo de Dios, comunicación mantenida
Israel jamás dudó de que debía su presencia en la historia al descubrimiento de un Dios que tenía para él un proyecto de liberación de Egipto, casa de su esclavitud (Ex 3,7-20). Ningún otro pueblo podía alegar semejantes orígenes (Dt 7,6; 14,2). Había sido el Dios de sus padres quien pensó en darle independencia nacional, al mismo tiempo que le convertía en una nación elegida y le concedía como don una tierra habitada. 

El pueblo de Dios creyó nacer cuando su Dios, que escuchó su malestar, salió del silencio: la liberación de Israel fue la palabra libre y soberana de un Dios sin nombre, el santo y seña de su identificación personal. La existencia misma de Israel libre era prueba de la existencia del Dios Libertador (Ex 6,2-8; cf Is 43,1.7-15; 44,1-2.21.24; 45,11; 51,13; 54,5).

Para Israel la convicción de haber sido elegido por Dios y la certeza de ser pueblo libre eran las dos caras de una misma conciencia, en la que los profetas ahondaron en momentos de duda e infidelidades. Dios amó a Israel, siendo éste aún niño, y le llamó de Egipto al tomarlo por hijo (Os 11,1); lo adoptó cuando, aún niño, lo encontró abandonado (Ez 16,4-7); le sedujo, siendo él virgen, hablándole al corazón (Os 2,16-17; Jr 2,2; 31,2-3): de entre todas las naciones, Dios se ha elegido solo a Israel (Am 3,1-2) y no lo ha desheredado (Is 41,9): criatura de la Palabra de Dios, debe vivir escuchándola (Dt 27,9).

3.
El creyente, nacido de la Palabra y a su servicio 
Por el mero hecho de ser, el hombre ha de hacerse responsable (cf Gn 3 y 4). Al ser el único viviente que refleja la naturaleza dialógica de Dios (Gn 1,26), tendrá que responsabilizarse de lo creado (Gn 1,3-25), responsabilizarse de procrear (Gn 1,27-30; Sal 8,6-9; Eclo 17,1-10) y responsabilizarse de quien le es hermano (Gn 4,9). 

La irresponsabilidad, por falta de comunicación o por desidia, es la tentación del creyente moderno, la huída hacia el silencio, la búsqueda de la soledad. Y su pecado, su obstinado empeño en reducir al silencio al Dios que se molesta en darse a conocer, dando a conocer su querer. El pecado más original, el primero y más característico, del creyente hoy consiste en ilusionarse con ser libre frente a Dios y no ser ante Él responsable de nada y de nadie.  

3.1
La prohición de imaginarse a Dios o la pedagogía de la escucha
No tendría que sorprender que sean hoy tan escasos los que escuchan a Dios. Inmersos como estamos en una cultura de la imagen, primamos la visión de las cosas como medio de comunicación y como instrumento de conocimiento: necesitamos ver para saber y dialogar; consideramos desconocido lo no visto y lo no conocido se nos antoja imprevisible; el ver la realidad nos la torna menos fascinante, más familiar, mejor manipulable. La palabra ha quedado relegado a una función subordinada, no expresa ya el ser de las cosas, ni el nombre define las personas; estamos perdiendo sensibilidad ante la palabra, oral o escrita. Al contrario de la visión, que es un acontecimiento cerrado en sí mismo, la audición es una experiencia abierta, que tiende a la realización de lo escuchado: la visión es posesiva, busca el gozo del vidente y por lo general en él descansa; la escucha es reactiva, pide al oyente atención y le provoca a la acción. 


El Dios bíblico ha excluído la visión como medio de revelación: jamás se ha manifestado a nadie dejándose ver, siempre se dió a conocer con su palabra. Moisés, el hombre que se atrevió a pedir ver a Dios cara a cara (Ex 33,11), no alcanzó a ver el rostro de Dios, solo su espalda (Ex 33,20.23; cf. Ex 24,10; Is 6,1). Israel, que no ha visto nunca a Dios, ni lo quiso siquiera, pues deseaba vivir (Ex 19,21; Dt 4,12), tampoco podrá imaginárselo (Ex 20,4; Dt 5,8): le queda terminantemente prohibido representar dioses, que serían siempre hechura de sus manos, pensados a la medida de sus necesidades (Dt 4,16-20.23-29). Y es que el Dios Aliado, que siempre está a favor de los suyos, no precisa de figura alguna para hacerse sentir: no se impone por su presencia sino por su voz (Dt 4,12.15). 

Es probable que nuestras dificultades para sentir a Dios, presintiendo su voz, nazcan de las resistencias, no siempre culturales, que surgen de no dejarse guiar solo por palabras, por no fiarse más de promesas, aunque sean las de nuestro Dios. Seguimos, como María junto al sepulcro, queriendo ver y retener al Resucitado para salir de la duda de si será Él quien nos habla o un extraño (Jn 20,10-17). Se nos hace insoportable una vida de fe que implica estar siempre a la escucha de un Dios invisible y, por ende, imprevisible, amenazante. Un Dios al que no podemos alcanzar con los ojos ni tocar con las manos, no será nunca hechura nuestra ni manipulable por nuestro corazón. Un Dios al que siempre hay que oír es un Dios difícil para convivir; pero no hay otro. Y ello tiene sus consecuencias.

3.2
La propia vocación, comunicación con Dios de por vida 
El creyente bíblico, por saber que su vida es la consecuencia de un pronunciamiento de Dios a su favor, puede excluir de ella el azar y la fortuna, buena o mala: al haber una Persona que positivamente le quiso en un momento y en ese momento lo creó viviente, no dejará de sentirse querido mientras viva; no será nunca presa del destino ni el imprevisto se cebará en él. Pero, por lo mismo, al no haberse dado a sí mismo la existencia, tampoco puede programársela desde sí; no es señor de sí: ha quedado sujeto al arbitrio de quien le quiso tanto como para quererle vivo y semejante. Su propia vida le descubre, pues, un proyecto divino a realizar; su existencia personal es la prueba de la preexistencia de un plan divino sobre él: la vida es siempre misión, por haber sido don previamente; es encomienda y gracia ya que no fue herencia automática ni es salario debido.

Dios puede muy bien disponer de la vida de un hombre, ya que fue El quien se la da. Los relatos de vocación, significativamente numerosos en la Biblia, muestran de modo ejemplar ese rasgo característico del Dios vivo: descubre al que llama que cuenta con él, a veces, muy a su pesar y, otras, también en contra suya; por más objeciones que acumule el llamado, no podrá zafarse de la llamada. A no ser que Dios revoque su envío, su enviado lo será siempre; ni siquiera huyendo de Dios, se libera uno de Él y de su voluntad, como tuvo que aprender Jonás (Jon 1,1-3,3). Y lo que es más serio, el llamado sentirá que le han robado su vida, que se la secuestraron con violencia, imponiéndole una misión que no entraba en sus cálculos ni entrará del todo en sus capacidades; jamás podrá reconocer como propia una misión que no eligió porque fue elegido para ella (Is 49,1; Jr 1,5; Gal 1,15).

No es casual que sea mediante un diálogo como, de modo habitual, Dios se entiende con sus lla​mados; y es que el Dios que llama hablando, convierte en interlocutor a su elegido; al dirigirse a él con un plan todo suyo, le impone la escucha y espera sólo obediencia; descubriendo al llamado un programa por El querido, “hace que el llamado se descubra querido por Dios, al ser parte integrante de ese proyecto; en él atisba el corazón de su Dios, pero no llega hasta sus últimas razones: su elección le resultará siempre un misterio. Ahora bien, el único saber sobre Dios y sobre sí mismo que el llamado adquiere, al asumir la llamada de Dios, consiste en saberse destinado a los otros: el Dios bíblico, cuando llama, no quiere al llamado para sí ni por sí mismo, sino para el pueblo; en ello consiste, precisamente, la sorpresa del llamado: la respuesta que debe a Dios por su vocación, la tiene que ensayar respondiendo de aquéllos a quie​nes ha sido confiado; Dios llama para enviar: la misión es la forma de vivir la elección; es su consecuencia y su prueba"
. 

La única respuesta que el Dios del llamado considera válida es, pues, la que realiza su llamada, es decir, aquélla que se da cuando uno se entrega a quienes Dios nos destinó cuando nos llamó por nuestro nombre.

4. 
Dios se revela ‘hablando como un amigo’ 
“Dios habla a modo humano por medio de hombres porque hablando así nos busca”.
 Identificar la manifestación de Dios como una amistosa conversación supone un cambio básico en el modo de concebir la revelación. Implica una concepción más concreta de la salvación, más cercana a la sensibilidad bíblica y, sobre todo, cuestiona radicalmente la situación de la fe hoy. Ya que apunta a un concepto de Dios, de su salvación y de iglesia que confrontan directamente su actual vivencia.

4.1
El silencio de Dios como problema 
El Dios bíblico es un Dios que habla, cuyo ser se manifiesta en su palabra. Vive en cuanto dice y hace existir cuanto pronuncia. Existe en cuanto manifiesta de sí y todo lo que dice es desvelación suya. El Dios bíblico es un Dios que tiene voz y habla (existe y da vida) y que mantiene su Palabra a quien se la da (fiel aliado): en ello le va la vida. Sólo los ídolos permanecen mudos, con poco que decir, sin nada que significar.
El silencio de Dios es un problema pastoral enorme: un Dios que nada dice, nada vale. ¿Dónde se percibe mejor el silencio de Dios: cuáles son sus efectos y sus causas? La escasez de oyentes o su indisponibilidad para la obediencia hacen enmudecer a un Dios que se nos acerca en su Palabra. 

¿Cómo hablar con un Dios que ya no nos dice nada (= problema creyente)? Y ¿cómo hablar de un Dios que no habla ya (= problema misionero)? En la iglesia de hoy “no hay prioridad más grande que esta: abrir de nuevo al hombre de hoy el acceso a Dios, al Dios que habla y nos comunica su amor para que tengamos vida abundante (cf. Jn 10,10)”
.
La salvación del hombre como conversación 
“La novedad de la revelación bíblica consiste en que Dios se da a conocer en el diálogo que desea tener con nosotros… No ha habido nunca en Dios un tiempo en el que no existiera el Logos”.
 Revelarse personalmente coincide, para Dios, con salvar al hombre. Su Palabra se expresa a lo largo de toda la historia de salvación, es salvación consumada: salvado es quien vive en diálogo, abierto al Otro y responsable ante él de los otros.

El silenciamiento del otro es, para el cristianismo, la no-salvación: en una cultura que no dialoga, que quiere ver y no escuchar, usufructuar pero no contemplar, apoderarse sin ilusionarse, despreocuparse sin empeñarse, se rehuye el diálogo, se niega la responsabilidad, se silencia al prójimo y al Dios próximo. La eficacia de la salvación depende de la existencia de testigos, que hablan de lo que vivan y digan cuanto hacen. Cuando la vida respalde sus palabras su testimonio sonara convencido y resultará convincente.

4.2
La Palabra de un Dios que es Trinidad
“Dios ha pronunciado su palabra eterna de un modo humano; su Verbo «se hizo carne» (Jn1,14). Ésta es la buena noticia”.
 Sin el Espíritu no habría habido ni encarnación del Verbo ni Palabra de Dios consignada en la Escritura Sagrada. No se puede, pues, “llegar a comprender la Escritura sin la ayuda del Espíritu Santo que la ha inspirado”. 

La Palabra de Dios es su Hijo, Cristo Jesús

”Jesucristo, nacido de María Virgen, es realmente el Verbo de Dios que se hizo consustancial a nosotros. Así pues, la expresión «Palabra de Dios» se refiere aquí a la persona de Jesucristo, Hijo eterno del Padre, hecho hombre… Todo esto nos ayuda a entender por qué en la Iglesia se venera tanto la Sagrada Escritura, aunque la fe cristiana no es una «religión del Libro»: el cristianismo es la «religión de la Palabra de Dios», no de «una palabra escrita y muda, sino del Verbo encarnado y vivo» (San Bernardo)”.

Cristo Jesús, y no un discurso teológico, ni cualquier historia, ni unas normas por sublimes que sean, es la Palabra de Dios. Quien se encuentra con su persona escucha a Dios y escuchando a Dios se topa una con su Hijo (Mc 1,11; 9,7). Y para facilitar el encuentro Dios ha ‘abreviado’ su Palabra: “la Palabra eterna se ha hecho pequeña, tan pequeña como para estar en un pesebre. Se ha hecho niño para que la Palabra esté a nuestro alcance”.
 Su singular historia es la palabra definitiva que Dios ha dicho a la humanidad. Sin el encuentro personal con Cristo la Palabra enmudece o se convierte en insoluble enigma.
 
Sin el Espiritu no hubo encarnación de la Palabra, ni habrá comprensión

La Palabra se hizo carne, al ser concebida por María “por obra del Espíritu Santo” (Mt 1,18. 20; Lc 1,35), el mismo que habló por los profetas, que recordará a los discípulos cuanto Jesús les había dicho (Jn 16,7), quien viniendo sobre los apóstoles los envió al mundo a predicar el evangelio y bajo cuya inspiración los autores sagrados escribieron el mensaje de salvación.
 “Sin la acción eficaz del «Espíritu de la Verdad»  (Jn14,16) no se pueden comprender las palabras del Señor… Puesto que la Palabra de Dios llega a nosotros en el cuerpo de Cristo, en el cuerpo eucarístico y en el cuerpo de las Escrituras, mediante la acción del Espíritu Santo, sólo puede ser acogida y comprendida verdaderamente gracias al mismo Espíritu”
 .

“Debe estar lleno del Espíritu quien lee las Escrituras, si desea comprenderlas”.
 Resulta aleccionador el testimonio de antiguos textos litúrgicos, que proponían la invocación al Espíritu antes de proclamar la Palabra de Dios a los fieles: “Envía tu Espíritu Santo Paráclito sobre nuestras almas y haznos comprender las Escrituras inspiradas por él; y a mí concédeme interpretarlas de manera digna, para que los fieles aquí reunidos saquen provecho”.  Y es que “no no se puede comprender el sentido de la Palabra si no se tiene en cuenta la acción del Paráclito en la Iglesia y en los corazones de los creyentes”.

4.3
La Iglesia, creada por la Palabra escuchada, vive para escucharla.
El Dios bíblico, el Dios que habla como un amigo, salva congregando: a sus oyentes los convierte en su pueblo. Dios no tiene otra forma de salvar sino reuniendo a quien le escucha:  salvado por Dios quien es por El con-vocado. El valor de la vida común, modo de vivir la salvación de Dios, depende de la capacidad de escucha del creyente y no de la voluntad de comunicación de Dios. 

El individualismo hoy vigente se convierte así en un reto al Dios salvador: la vivencia personal de la fe y su cuidado pastoral tiene la vida común como origen y meta: el cristiano nace con voluntad de universalidad en el corazón mismo de Dios. No hay vocación donde no haya habido convocación. Ni ha habido Palabra de Dios, ni hay Espíritu de Dios, donde no aparezca la iglesia.
 De la ausencia de Palabra de Dios o de la falta de escucha se alimenta el individualismo en el cristianismo: “únicamente en el «nosotros» de la Iglesia, en la escucha y acogida recíproca, podemos profundizar nuestra relación con la Palabra de Dios”. 

Nacida de la escucha, nacida para hacerse escuchar
La iglesia nace de la escucha de Dios. Y escucha la Palabra para poder anunciarla; en efecto, “sólo quien se pone primero a la escucha de la Palabra, puede convertirse después en su heraldo. En efecto, el cristiano no debe enseñar su  propia  sabiduría, sino la sabiduría de Dios, que a menudo se presenta como escándalo a los ojos del mundo (cf. 1 Co 1, 23)”.

La iglesia “existe para evangelizar, es decir, para predicar y enseñar” (EN 15). Según el testimonio lucano la comunidad cristiana nació para predicar por el mundo la experiencia pascual (Hch 1,6-8; cf Mt 28,16-20) y se presentó al mundo predicando la resurrección (Hch 2,14-36): el nuevo pueblo de Dios se debe, pues, a la comunicación del evangelio. 

No es, pues, casual, que, asimismo, en el origen mismo del proceso generador de la Escritura haya estado como su motor y su motivo permanente la predicación de la fe común; la tradición eclesial dió vida a la Palabra escrita: la existencia misma de la Escritura es la prueba documental de la preexistencia de la predicación. Dios habló entonces y hoy sigue hablando a través de la experiencia de sus testigos, que celebran su fe en el culto y que tiene la misión de publicarla. 

Antes que la Escritura existió la Palabra: y antes que la Palabra, un Pueblo oyente; previa a la Biblia fue la Iglesia: de su vida surgió, como hija, la Escritura. Pues bien, si la cuna de la Escritura es la tradición viva de la Iglesia, la proclamación de la fe es el lugar de creación y recreación de la Palabra. Quien predica hoy la Palabra construye Pueblo de Dios, si vive ya cuanto anuncia. 
El ministerio de la palabra (Hch 6,1), servicio eclesial por antonomasia, se realiza, pues, como proclamación de la fe común; y desde los inicios mismos de la iglesia, esta proclamación consistía básicamente en la publicación de la propia experiencia cristiana: ya Agustín, maestro él en retórica, insistía en que hay que hablar sapienter más que eloquenter “para ayudar a los oyentes”.
 Y Pablo, el primer autor del NT, recordaba a sus fieles que "al recibir la palabra de Dios, predicada por nosotros, la habéis recibido como Palabra de Dios que es en realidad y no como palabra humana" (1 Tes 2,13). Antes, histórica y lógicamente, que la fe predicada estuvo la fe vivida: el apóstol del NT no es profeta, hombre de palabra, ni vidente, hombre de imágenes, sino un testigo, hombre de experiencia (1 Jn 1,1-4; Hch 1,21-22).

Comunica el evangelio quien lo ha acogido

Es, por tanto, la propia experiencia que de Cristo tiene su apóstol el contenido del evangelio cristiano: “lo que os sirvo a vosotros, no es mío. De lo que coméis, de eso como; de lo que vivís, de eso vivo. En el cielo tenemos nuestra común despensa: de allí procede la Palabra de Dios”.
 Si en alguien se cumple esta ley de la predicación apostólica es, precisamente, en el apóstol por antonomasia, Pablo. Por excepcional fuese su experiencia personal, por extraño que resultó ser su camino hacia la fe y única su misión apostólica, siempre recurrió a su vivencia como legitimación última de su apostolado y como tema central de su predicación: a pesar de los lógicos malentendidos que surgieron de un ministerio tan controvertido, nunca dudó en poner su experiencia personal como tema y razón de su evangelización. Testigo únicamente de la resurrección de Jesús, de su nueva vida y no de su muerte ni de su ministerio público, contuvo el evangelio que predicaba en los límites de su experiencia y la iglesia que fundó no conoció más límites que los del mundo. Su hazaña sigue sirviendo de inspiración para apóstoles y norma de evangelización en la iglesia hoy.

Juan J. Bartolomé, sdb
Roma, 24 enero 2013
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